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TIC y la transformación operativa del espacio 

Resumen
Las tecnologías de la información y la comunicación 
han cambiado el modo en que realizamos nuestras 
actividades en la ciudad, dando lugar a nuevos re-
querimientos espaciales, de localización y movilidad 
para el desarrollo de estas. A lo largo de este artículo 
se indaga en torno de las transformaciones que dichas 
tecnologías producen tanto en la organización funcio-
nal de las ciudades (sistema de acciones), como en su 
conformación material (sistemas de objetos). A par-
tir de relacionar aportes teóricos provenientes de la 
sociología, economía urbana y geografía se plantean 
interrogantes respecto de la manera en que las TIC 
resignifican las relaciones actividad - espacio mate-
rial. El trabajo aporta consideraciones previas para 
futuras investigaciones centradas en el estudio de la 
distribución de funciones en el hecho urbano contem-
poráneo e invita a incursionar en lecturas territoria-
les más complejas y precisas de fenómenos asociados 
a las TIC como el comercio electrónico o el teletrabajo.

Palabras clave
TIC, transformaciones urbanas, reestructuración 
territorial, funciones urbanas, usos de suelo.
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ICT and the operacional transformation 
of space 

Abstract
Information and communication technologies have 
changed the way we carry out our activities in the 
city, giving rise to new spatial, location and mobility 
requirements for their development. Throughout this 
article, we inquire about the transformations that 
these technologies produce both in the functional or-
ganization of cities (system of actions), and in their 
physical-spatial conformation (systems of objects). 
By relating theoretical contributions from sociology, 
urban economics and geography, we raise questions 
regarding the way in which ICTs resignify the rela-
tionships between activities and material space. The 
work provides preliminary considerations for future 
research focused on the study of the distribution of 
functions in contemporary city and invites us to dab-
ble into more complex and precise territorial readings 
of phenomena associated with ICTs such as e-commer-
ce or teleworking.

Keywords
ICT, urban transformations, territorial restructuring, 
urban functions, land uses.

TIC e a transformação operacional do espaço

Resumo
As tecnologias da informação e da comunicação mu-
daram o modo como realizamos nossas atividades na 
cidade, dando lugar a novas exigências espaciais, de 
localização e mobilidade para desenvolvimento des-
tas. Ao longo desse artigo, indagamos sobre as trans-
formações que essas tecnologias produzem tanto na 
organização funcional das cidades (sistema de ações), 
quanto em sua conformação físico-espacial (sistemas 
de objetos). A partir da relação de aportes teóricos da 
sociologia, economia urbana e geografia, questiona-se 
o modo como as TIC ressignificam as relações ativi-
dade - espaço material. O texto traz considerações 
preliminares para futuras investigações centradas no 
estudo da distribuição de funções na cidade contem-
porânea e nos convida a explorar leituras territoriais 
mais complexas e precisas de fenômenos associados 
às TIC, como o comércio eletrônico ou o teletrabalho.

Palavras-chave
TIC, transformações urbanas, reestruturação territo-
rial, funções urbanas, usos da terra.
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Introducción
Desde la última década del siglo pasado a esta parte, 
las tecnologías de la información y la comunicación 
(TIC) han transformado progresivamente el modo 
en que se estructuran y distribuyen las actividades 
humanas en el espacio, transformando ciudades y te-
rritorios. El denominado paradigma informacional, 
impulsado por la cuarta revolución industrial y las 
tecnologías 4.0, no solo implicó un proceso de rees-
tructuración ocupacional de la población a escala glo-
bal, en el que cambiaron las formas de producción y la 
relación capital-trabajo, sino que también incidió e in-
cide cada vez más en la manera en que desarrollamos 
nuestras actividades urbanas cotidianas, los espacios 
que requerimos para que ellas transcurran, e inclu-
so, los desplazamientos que elegimos o no hacer en 
relación con las mismas. Las ciudades se constituyen 
desde entonces como un entorno ciber-físico, donde la 
distribución de sus funciones ya no puede compren-
derse solo a partir de analizar su conformación ma-
terial, como único elemento de ordenación de estas. 
Cabe entonces preguntarnos: ¿cómo incide la crecien-
te incorporación de TIC a las actividades humanas en 
la distribución de las funciones en el espacio urbano? 
¿Qué demandas de localización y movilidad surgen a 
partir de fenómenos como el comercio electrónico o 
el teletrabajo? ¿Qué transformaciones pueden sufrir 
las ciudades en su conformación material como con-
secuencia de ellas?

Este ensayo plantea discusiones en torno de las trans-
formaciones operativas que las TIC imparten al espa-
cio urbano, tanto en términos funcionales (sistemas 
de acciones) como materiales (sistema de objetos). 
Problematiza un proceso de resignificación de las re-
laciones actividad – espacio material que tiene origen 
en la creciente incidencia de las TIC en nuestro habi-

tar urbano. Se busca aportar así, a los campos disci-
plinares de la arquitectura y el urbanismo, inquietu-
des, preguntas y un marco conceptual de referencia 
que sirva como punto de partida para el desarrollo 
de futuras investigaciones, cuyo eje sea el estudio de 
la localización de funciones en el hecho urbano con-
temporáneo, entendiendo este como un entorno ci-
ber-físico. Por otro lado, el presente trabajo invita a 
incursionar en lecturas territoriales más complejas y 
precisas de fenómenos específicos asociados a la eco-
nomía de plataformas como el comercio electrónico, 
con el fin de dotar a la disciplina urbanística de nue-
vos instrumentos de análisis, planificación y gestión 
de los mismos.

Las indagaciones propuestas en este artículo se llevan 
adelante a partir de una metodología de estudio bi-
bliográfico con aportes de fuentes primarias y secun-
darias. El trabajo se estructura en cuatro partes. En 
la primera se introduce el paradigma informacional y 
se sintetiza la dualidad virtual/material - global/local 
que caracteriza al espacio urbano contemporáneo, a 
partir del concepto de espacio híbrido, como primer 
marco conceptual de referencia. En la segunda par-
te se indaga a nivel general sobre el rol de la técnica 
en los procesos de producción del espacio, para luego 
profundizar en los modos particulares en que operan 
las TIC en la conformación del mismo. En la tercera 
parte, versamos sobre los procesos de reestructura-
ción territorial y fragmentación temporo-espacial de 
la actividad, como las transformaciones más signifi-
cativas asociadas al paradigma antes mencionado. 
En la cuarta parte, planteamos interrogantes que nos 
ayuden a develar la resignificación de las relaciones 
tipología - función y función - localización, a partir 
de la hipótesis de que existen indicadores urbano-te-
rritoriales que determinan o condicionan diferentes 
niveles y modos de apropiación de las TIC y las activi-
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dades que a partir de ellas se desarrollan. Para ello se 
trae a colación experiencias del comercio electrónico 
en Ciudad de Córdoba. En las consideraciones finales 
se invita al lector a indagar en las condiciones que 
propician la permanencia de las personas y los pro-
cesos durante el desarrollo de acciones en el espacio 
híbrido como un punto clave para entender la rees-
tructuración funcional de las ciudades en el paradig-
ma actual.

1. Paradigma informacional y el concepto de 
espacio híbrido
 Desde el surgimiento de los primeros asentamientos 
humanos, las innovaciones tecnológicas han sido de-
terminantes en su organización social y espacial, de 
hecho, las más significativas no se relacionaron direc-
tamente con la producción de nuevos objetos, sino con 
la transformación de los procesos que los originan. Si-
guiendo esta perspectiva, Castells (2006) subraya que, 
en la actualidad, Internet es una forma de organiza-
ción de la actividad: “Lo que era la fábrica en la era 
industrial, es internet en la era de la información”. 
La progresiva incorporación de las tecnologías de la 
información y la comunicación a los procesos produc-
tivos, organizativos y de consumo del sistema capita-
lista, ha generado transformaciones significativas en 
las dinámicas físico-espaciales y socio-culturales de 
las ciudades (Castells, 2001, 2006). A través de estas 
tecnologías, el sistema capitalista adopta el procesa-
miento de la información como actividad central y 
fundamental para la efectividad y productividad de 
todos sus procesos, dando lugar a un modelo informa-
cional de desarrollo (Castells, 2001). 

Para empezar, podemos definir a las TIC como dispo-
sitivos tecnológicos (hardware y software) que permi-
ten editar, producir, almacenar, intercambiar y trans-

mitir datos entre diferentes sistemas de información 
que cuentan con protocolos comunes (Cobo, 2019). 
Desde el comienzo del presente siglo estas tecnologías 
han experimentado un acelerado desarrollo, dando 
origen a la denominada cuarta revolución industrial 
(Schwab, 2017) o Industria 4.0. Esta se caracteriza por 
la utilización de dispositivos digitales que permiten 
flexibilizar, automatizar y eficientizar los procesos 
productivos, a partir del uso de inteligencia artifi-
cial (IA), internet de las cosas (IoT), computación en 
la nube, ciberseguridad y realidad aumentada. Pero 
estos sistemas ciber-físicos no se limitan exclusiva-
mente a la producción industrial de objetos, sino que 
se incorporan a nuestra vida a partir de gadgets y pla-
taformas digitales, en un proceso tecno-cultural que 
implica un reensamble del habitar urbano. 

La convergencia de esta red de dispositivos digitales 
de escala global en el espacio urbano ha dotado al mis-
mo de una nueva dimensión, la del espacio virtual, 
creando nuevas formas operativas del espacio-tiempo 
y sus límites (Cortez Oviedo, 2020; Cortez Oviedo y Fin-
quelievich, 2021; Finquelievich, 2016). Su carácter digital 
permite sortear barreras territoriales que anterior-
mente condicionaban (y por tanto definían) el modo 
en que desarrollamos nuestras actividades, resignifi-
cando la relación de estas últimas con el espacio ma-
terial. Para expresar la dualidad de esta nueva rea-
lidad territorial, surgida de la interacción entre “lo 
virtual” y “lo material”, Castells utiliza los conceptos 
espacio de lugares y espacio de flujos. El autor define 
espacio de lugares como un ámbito de orden físico, 
históricamente determinado, al que se corresponde 
una población de base local, que constituye una iden-
tidad particular. Por otro lado, define espacio de flujos 
como un ámbito de orden virtual, que permite supe-
rar obstáculos de base territorial para el desarrollo de 
intercambios productivos. La estructura y significado 



CUADERNO URBANO. ESPACIO, CULTURA, SOCIEDAD - VOL.37 - N.° 37 (MAYO DE 2024) - PP. 057-073 - ISNN1666-6186

ARTÍCULO 

62

ARTÍCULO Mateo Gamba

de este último no dependen de ningún lugar en con-
creto, sino de las relaciones construidas en el interior 
y alrededor de la red que procesa los flujos específi-
cos de comunicación (Castells, 2001). A partir de estos 
conceptos, podemos diferenciar ámbitos que operan 
bajo la lógica del espacio de flujos, global y de orden 
virtual, de los que operan bajo la lógica del espacio 
de lugares, de carácter local y anclado a un territorio 
material y concreto. 

Ahora bien, a pesar de reconocer esta dualidad virtual/
material, global/local, la interacción constante e inter-
dependiente entre ambas lógicas en el espacio urbano 
contemporáneo hace que los límites entre una y la otra 
sean difusos. El espacio material y el ciberespacio ya no 
pueden entenderse de manera aislada en términos de 
experiencia y se entrelazan para conformar un espa-
cio híbrido, multidimensional, un soporte ciber-físico. 
El habitar urbano surge entonces de la intermediación 
entre personas, ciudad, espacios y las experiencias po-
sibilitantes de las prótesis digitales: plataformas, redes 
sociales, gadgets digitales, algoritmos y productos tec-
nológicos asociados a las loT (internet de las cosas), IoB 
(internet del comportamiento) y la inteligencia artifi-
cial (Finquelievich y Cortez Oviedo, 2022). 

Este proceso de plataformización urbana se profun-
dizó a nivel global y local partir del año 2018, proceso 
consolidado con la pandemia de Covid-19 y la prolife-
ración de actividades económicas y sociales basadas 
en el uso de tecnologías 4.0, tales como el teletrabajo, 
teleeducación, o telemedicina (Carrión, 2020; Carrión 
y Cepeda, 2022). También bajo la lógica de las denomi-
nadas economías de plataforma podemos mencionar 
el comercio electrónico, juegos en línea y geolocali-
zados, redes sociales y un mayor uso de aplicaciones 
de reparto (Cortez Oviedo y Finquelievich, 2021; Finque-
lievich y Cortez Oviedo, 2022). Estas prácticas ponen en 

evidencia el crecimiento de la influencia de las TIC en 
términos operativos, comandando relaciones produc-
tivas y generando nuevas experiencias y percepciones 
del hecho urbano. 

Ahora bien, a pesar de que el uso de dispositivos digi-
tales tiene actualmente un rol central en el desarrollo 
de las actividades propias de la vida urbana, resultan 
poco claras las transformaciones que estas generan 
en la organización funcional y conformación mate-
rial de las ciudades. En virtud de ello cabe pregun-
tarnos: ¿qué requerimientos físico-espaciales, de lo-
calización y movilidad surgen como consecuencia de 
las transformaciones operativas que ellas impulsan? 
¿Qué características tiene el proceso de reestructura-
ción territorial que estas originan? A lo largo de este 
trabajo se plantea la necesidad de abordar estas pre-
guntas a partir del análisis territorial de casos con-
cretos, como el comercio electrónico en la Ciudad de 
Córdoba, partiendo de la hipótesis de que existen in-
dicadores urbano-territoriales tales como accesibili-
dad relativa, valor de suelo, nivel de mixtura de usos, 
nivel de concentración de infraestructura comercial 
presencial, densidad poblacional o distribución so-
cioeconómica de la población, que se correlacionan 
con la localización de actores que participan del CE 
(oferentes, demandantes e intermediarios) y explican 
la lógica que ordena la distribución de la actividad 
en el espacio. Identificar estas variables constituye el 
primer paso para explicar la interacción que la activi-
dad despliega con el espacio material y los procesos de 
transformación que en este genera.

2.  Las TIC y los procesos de producción 
del espacio

Comprender las transformaciones que implica el es-
pacio híbrido en la distribuci  ón funcional y la con-
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formación material de las ciudades, requiere indagar 
primero respecto del rol que ocupa la técnica en la 
producción del espacio. Esto nos permitirá luego pro-
fundizar en los modos particulares en que operan las 
TIC en la conformación del mismo (como técnica cen-
tral del paradigma informacional) y sus diferencias 
respecto de tecnologías propias de paradigmas ante-
riores. Para ello proponemos retomar el planteamien-
to de Santos (2005) en su definición de espacio geográ-
fico, surgida a partir de sistematizar las relaciones de 
la técnica con los conceptos tiempo y espacio. En su 
propuesta, las técnicas tienen un papel constitutivo, 
integrando sistemas de objetos y sistemas de acciones, 
que definen un medio espacial y temporal, caracterís-
tico de una época determinada. 

Santos (2005) entiende la técnica como un conjunto 
de medios instrumentales y sociales, con los cuales el 
hombre realiza su vida, produce (bienes y servicios) 
y, al mismo tiempo, crea espacios. Esta se compone de 
un conjunto de objetos técnicos, que pueden ser de or-
den natural o artificial, en tanto sean susceptibles de 
actuar como medio o resultado entre los requisitos de 
una actividad técnica. Dichos objetos actúan directa-
mente en la definición de actores y espacios en que se 
insertan a partir de sus conformaciones y usos especí-
ficos. El modo en que una máquina opera en la fabrica-
ción de un objeto, por ejemplo, determina no solo una 
conformación espacial del proceso, sino también una 
organización social en torno de la misma (Santos, 2005). 
Conjuntamente, y de manera recíproca, el espacio defi-
ne a los objetos técnicos, a pesar de sus vocaciones ori-
ginales, al incluirlos en un conjunto coherente, donde 
la contigüidad los obliga a actuar simultánea, solidaria 
y sistemáticamente (Santos, 2005). De esta manera, los 
objetos técnicos constituyen un medio para el desarro-
llo de un sistema de acciones, que resulta en una orga-
nización socioespacial determinada.

Ahora bien, el rol de la técnica en la conformación de 
un medio físico y social no se limita solamente a su di-
mensión espacial. Los ritmos de los procesos (sistemas 
de acciones) que motorizan los objetos técnicos defi-
nen una dimensión tanto instrumental como percep-
tiva del tiempo, que caracteriza a un momento histó-
rico dado. Los tiempos de producción, de circulación, 
de comunicación, de consumo, los ciclos y frecuencia 
de estas acciones en el tiempo, son determinantes a la 
hora de estudiar dichos procesos y sus efectos en la 
conformación del espacio (Santos, 2005). De esta ma-
nera, la técnica nos permite una suerte de “empiriza-
ción”” del tiempo que nos servirá luego para aproxi-
marnos mejor al entendimiento del fenómeno urbano 
en la era de la información.

Por tanto, la técnica es constitutiva de las nociones 
de espacio y tiempo en un momento histórico deter-
minado, tanto por su impacto en la conformación 
física-operacional de los mismos, como en su dimen-
sión social-experiencial (Santos, 2005). A lo largo de 
la historia existieron diversas revoluciones tecnoló-
gicas, que impactaron de manera diferente en el he-
cho urbano, en sus sistemas de objetos y acciones, e 
implicaron un cambio de paradigma en su organiza-
ción espacial (Ascher, 2007). En este sentido podemos 
afirmar que las técnicas anteriores al desarrollo de 
las TIC organizaban una estructura operativa y pers-
pectiva del espacio, fundamentalmente, a partir de la 
transformación material del mismo. La incorporación 
de los modelos de producción industrial a las ciuda-
des, los sistemas de transporte masivo de cargas, la 
difusión del automóvil o la invención del ascensor, 
por ejemplo, crearon nuevas conformaciones urba-
nas y modelos productivos y sociales, un proceso que 
Ascher (2007) denominó segunda revolución urbana, 
pero siempre a partir de la transformación física del 
espacio. Las tecnologías de la información, en cambio, 
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debido a su “naturaleza inmaterial”, propia de lo di-
gital, actúan directamente sobre la experiencia y uso 
del espacio, sin necesidad inmediata de actuar signi-
ficativamente en su conformación material. Es decir 
que el impacto directo del sistema de objetos que com-
pone esta red de dispositivos digitales en el espacio 
material es reducido, no así las transformaciones que 
esta genera en los modos de apropiación y usos del 
mismo (sistema de acciones), siendo estos últimos los 
encargados de guiar los procesos actuales de reestruc-
turación territorial.

El uso masivo de tecnologías informacionales expan-
de nuestra experiencia vivencial y operativa de la 
ciudad, creando nuevos ámbitos de lo público, otras 
connotaciones del espacio construido y formas orga-
nizacionales (Cortez Oviedo, 2020), prescindiendo del 
uso de la dimensión material de la ciudad como ins-
trumento principal de transformación. Sin embargo, 
el sistema de acciones que comanda estas técnicas im-
pacta directamente en el modo en que las personas de-
sarrollan sus actividades en el tiempo y el espacio, por 
lo que surgen nuevos requerimientos espaciales y de-
mandas de localización y movilidad para el desarro-
llo de las mismas (Castells, 2001, 2006; Visser & Lanzen-
dorf, 2004). Estos nuevos requerimientos, asociados 
a la lógica del espacio de flujos, se separan (al menos 
parcialmente) de las condiciones que anteriormente 
se exigía al espacio físico para el desarrollo de dichas 
actividades. De esta manera, se produce un desfase 
entre las conformaciones programáticas preexisten-
tes y las nuevas formas operativas que las actividades 
adoptan a partir del uso de TIC, dando como resultado 
el desarrollo de las mismas en espacios históricamen-
te asignados a otros programas o tareas. La denomi-
nada teleeducación, por ejemplo, desplaza una parte 
de las funciones que anteriormente se desarrollaban 

en un establecimiento educativo, a los hogares y espa-
cios de trabajo de sus usuarios.

En síntesis, la técnica que define las dimensiones es-
pacio-temporales del paradigma actual, posee un bajo 
impacto directo en la conformación material del espa-
cio (sistema de objetos), en relación al sistema de ac-
ciones que comanda, cuya escala y proporciones son 
inusitadas. Las acciones que se efectúan en el ámbito 
de lo virtual, sin embargo, dirigen mecanismos en el 
espacio material y viceversa (Couclelis, 2004), por lo 
que resulta imposible actualmente comprender el fe-
nómeno urbano sin reconocer las dinámicas que sur-
gen de esa dialéctica. En este contexto, las funciones 
que se desarrollan en la ciudad no se ven necesaria-
mente reflejadas en la conformación física heredada, 
ya que gran parte de estas operan bajo la lógica del 
espacio de flujos. La propuesta de Santos (2005), vin-
culada al reconocimiento de la dualidad virtual/mate-
rial que nos aporta Castells (2001, 2006), nos permite 
esclarecer las relaciones que se establecen entre el es-
pacio material (espacio de lugares), el virtual (espacio 
de flujos) y los usos (sistemas de acciones) que se desa-
rrollan en ellos, sintetizados en un entorno ciber-físi-
co multidimensional.

3.  Reestructuración territorial y fragmentación 
temporo-espacial 

A pesar de que en el concepto de espacio híbrido (como 
síntesis de la actual experiencia de lo urbano en un 
contexto de plataformización) la dimensión virtual 
y material del espacio se dotan mutuamente de sen-
tido (Cortez Oviedo, 2020), es conveniente reconocer el 
modo en que participan ambas en la organización del 
sistema de acciones del hecho urbano, para así poder 
analizar los procesos de reestructuración funcional y 
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material que experimenta actualmente. Para ello es 
necesario identificar qué actividades se desplazaron 
total o parcialmente al espacio virtual, dóndese relo-
calizan los actores que intervienen en ellas, y cómo 
impactan estas sobre las demás actividades que se de-
sarrollan en el espacio material.

Tal como dijimos anteriormente, fenómenos como el te-
letrabajo, la teleeducación, el comercio electrónico o la 
telemedicina dieron cuenta durante la pandemia y pos-
pandemia del traspaso de ciertas actividades propias 
de la vida urbana, o al menos parte de ellas, al espacio 
de flujos (Carrión, 2020). Esto implica un proceso de re-
localización de la actividad en un doble sentido, por un 
lado, la “digitalización” de la práctica en sí, la cual se 
traslada y adapta a los mecanismos propios de las TIC; y 
por otro, las nuevas preferencias de localización de los 
individuos que participan activamente en el territorio. 
Es que, a pesar de que estas actividades se trasladen 
al espacio virtual (espacio de flujos) –inmaterial por 
definición–, los actores intervinientes operan a partir 
de un ámbito material concreto (espacio de lugares): el 
espacio público, la vivienda, una oficina o consultorio, 
etc. (Couclelis, 2004). A su vez, existen transformacio-
nes en el espacio material que se asocian directamente 
a actividades que se desarrollan en el espacio virtual, 
para dar respuesta técnica/operativa a las mismas. El 
comercio electrónico constituye uno de los ejemplos 
más explícitos, ya que genera un sistema logístico espe-
cializado para dar respuesta eficiente a nuevas lógicas 
de consumo y distribución de productos (Erber et al., 
2001). Esto implica un proceso de reestructuración de 
la actividad comercial en su conjunto, impactando en 
las demandas de localización y movilidad que genera 
la actividad, tanto de oferentes como de demandantes 
(Comi y Nuzzolo, 2016; Mokhtarian, 2004; Nahiduzzaman et 
al., 2021; Visser y Lanzendorf, 2004).

Ahora bien, la condición inmaterial del espacio vir-
tual y su capacidad de sortear barreras físicas nos exi-
ge tener una perspectiva multiescalar del fenómeno. 
La ciudad en la era de la información ya no puede ana-
lizarse como un fenómeno aislado, sino como parte de 
un sistema en red de escala global, interconectado 
por la inmediatez del “nuevo orden” (Castells, 2006). 
Carrión (2020) explica este proceso de reorganización 
territorial multiescalar a través de tres conceptos: re-
localización, deslocalización y a-localización. El pri-
mero hace referencia al desplazamiento parcial de las 
actividades de producción y consumo hacia entornos 
virtuales. El segundo al desplazamiento del traba-
jo y los servicios a otras ciudades o periferias, como 
resultado del punto anterior, en búsqueda de mayor 
eficiencia económica y calidad de vida. Por último, 
Carrión denomina a-localización al traslado del tra-
bajo y los servicios a un mercado de gran movilidad a 
escala global, siendo cada vez más común la contrata-
ción de trabajo por fuera de los ámbitos nacionales, en 
búsqueda de un mayor rendimiento.

Lo expuesto anteriormente pone en evidencia el pro-
ceso de reestructuración territorial que surge a partir 
de la incorporación de las TIC a los sistemas produc-
tivos, organizativos y de intercambio del sistema ca-
pitalista, en diferentes escalas. Esto posiblemente se 
deba al nuevo orden espacial-temporal que crea el uso 
de TIC, modificando significativamente los criterios 
de localización de las actividades en el territorio. A lo 
largo del siglo pasado, muchos investigadores se han 
abocado a explicar las lógicas que rigen la localización 
de las actividades en las ciudades, fundamentalmente 
desde el área de la economía urbana, las llamadas teo-
rías de localización. Ellas, en términos generales, des-
criben las lógicas que organizan la distribución de las 
funciones urbanas a partir de considerar la rentabili-



CUADERNO URBANO. ESPACIO, CULTURA, SOCIEDAD - VOL.37 - N.° 37 (MAYO DE 2024) - PP. 057-073 - ISNN1666-6186

ARTÍCULO 

66

ARTÍCULO Mateo Gamba

dad que generan y el costo del suelo en el que se loca-
lizan, siendo ambas variables relativas a su posición 
respecto de una o varias centralidades. En todos los 
casos se parte del supuesto de que existe una relación 
estrecha entre la localización y el rendimiento econó-
mico de las actividades, las cuales compiten por obte-
ner posiciones privilegiadas en el marco de un modelo 
monocéntrico o policéntrico de ciudad. Por ejemplo, 
las áreas comerciales, por su potencial rentabilidad 
para la explotación de la actividad, desplazan otras 
actividades menos rentables como la vivienda hacia 
la periferia (Ossokina et al., 2018). Esta perspectiva 
puede ponerse en crisis a partir de la territorialidad 
que construyen las TIC, ya que reconfiguran las rela-
ciones entre actividad, localización y rentabilidad de 
esta (al menos partiendo de una hipótesis centro-peri-
feria). Retomando el ejemplo del comercio electróni-
co, este permite al comercio minorista prescindir de 
la aglomeración física de la actividad en ciertos secto-
res urbanos, obteniendo beneficios en la disminución 
de costos de localización (Coster, 2019; Nahiduzzaman et 
al., 2019, 2021; Pettersson et al., 2016). 

Por otro lado, las transformaciones en la territoriali-
dad de las funciones en los centros urbanos se ponen 
de manifiesto no solo en los criterios de localización 
de diferentes actores, sino también en el modo en que 
los habitantes desarrollan sus actividades cotidianas. 
Couclelis (2000, 2004, 2009) explica cómo la imple-
mentación de TIC a nuestra vida diaria dio lugar a un 
proceso que denominó fragmentación de actividades. 
La autora advierte cómo las telecomunicaciones dilu-
yen el factor “distancia” como condensador de activi-
dades en un tiempo y espacio determinado. Previo al 
surgimiento del espacio virtual como lo conocemos 
hoy, las personas debían necesariamente desplazarse 
de una actividad a otra en la ciudad, lo cual implica-

ba una inversión determinada de tiempo y recursos 
en traslados. La incorporación de las TIC a nuestras 
tareas diarias nos permite realizar ciertas activida-
des sin necesidad de desplazamientos, por lo que se 
produce una pérdida de unidad espacial-temporal de 
las mismas. Muchos trabajos que se realizaban regu-
larmente en un lugar y un horario establecido, a par-
tir del teletrabajo, por ejemplo, pueden desarrollarse 
en distintos lugares, a diferentes horas y de manera 
simultánea con otras actividades, generando una 
fragmentación y dispersión de estos en el tiempo y es-
pacio. Algunas funciones propias de la vida urbana 
ya no poseen un lugar determinado ni un momento 
del día específico para llevarse a cabo, por lo que el 
concepto fragmentación de la actividad es clave para 
comprender la forma en que se territorializan las ac-
tividades en el paradigma actual.

4.  Hacia nuevas lecturas funcionales del 
hecho urbano: experiencias del comercio 
electrónico en Ciudad de Córdoba

Los cambios en los requerimientos espaciales y de-
mandas de localización que surgen del desplazamien-
to (total o parcial) de ciertas actividades hacia el es-
pacio de flujos implican una nueva interacción entre 
dichas actividades y el espacio material existente. 
Esto supone transformaciones en las relaciones tipo-
logía - función, ya que encontramos usos en tipologías 
que anteriormente no eran descriptivas de los mismos 
(ej.: el teletrabajo desplaza actividades terciarias al 
ámbito residencial) y en las relaciones función - loca-
lización, ya que los criterios que rigen la distribución 
de las actividades en el espacio se ven alterados a par-
tir de las posibilidades técnico/operativas que permi-
ten las TIC (ej.: la localización de oferentes y demandantes 
en el comercio electrónico).
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Por lo expuesto anteriormente, podemos deducir que 
la distribución de las funciones en las ciudades ya no 
puede analizarse solo a partir de su conformación ma-
terial, como único elemento ordenador de las mismas. 
Tampoco los modelos clásicos derivados de las teorías 
de localización parecen ser representativos de las es-
tructuras espaciotemporales que construyen las TIC 
en la actualidad. Para aproximarnos al entendimiento 
de la organización funcional de las ciudades en la era 
de la información, es fundamental indagar en el modo 
en que se resignifica la relación entre las actividades 
asociadas a las lógicas del espacio de flujos y el espacio 
material. El primer paso para avanzar en este camino 
es considerar que, a pesar de ser el espacio virtual de 
carácter inmaterial, global, y percibirse “omnipresen-
te”, las actividades que a partir de él se desarrollan 
tienen una localización concreta y se distribuyen de 
manera heterogénea en la ciudad y el territorio. La hi-
pótesis que plantea este trabajo es que existen indica-
dores urbano/territoriales que determinan o condicio-
nan diferentes niveles y modos de apropiación de estas 
tecnologías y las actividades que a partir de ellas se 
desarrollan. Identificar cuáles y su correlación con la 
distribución territorial de dichas actividades nos per-
mitirá comprender con mayor precisión las lógicas que 
estructuran y explican las relaciones actividad - espa-
cio material en el paradigma actual. Para ejemplificar 
respecto de un posible abordaje de la problemática 
planteada, traeremos a colación el caso del comercio 
electrónico en la Ciudad de Córdoba. 

El comercio electrónico ha experimentado un creci-
miento acelerado en los últimos años, tanto a nivel glo-
bal como local (Kantar, 2022). El mismo ha producido 
un proceso de reestructuración territorial de la activi-
dad comercial minorista, ya que incorpora formatos 
digitales de compra y nuevos sistemas de distribución 
que se suman a los modelos tradicionales de venta (pre-

sencial, en tienda). Para ello se basa en el desarrollo de 
plataformas con tecnología 4.0 y en sistemas logísticos 
adaptados a los requerimientos espaciales y tempora-
les que surgen de dicha actividad, a partir de los cuales 
logra expandir los límites territoriales de la presencia-
lidad y generar nuevos vínculos entre oferentes y de-
mandantes en diferentes puntos de la ciudad, del país y 
del mundo. Todas las instancias del proceso de compra/
venta de un producto (búsqueda, recolección de infor-
mación, elección del producto, elección del proveedor, 
pago, entrega, devolución, etc.) que anteriormente se 
realizaban en un tiempo y espacio único y definido, en 
el cual convivían oferentes y demandantes, se desarro-
llan ahora en diferentes momentos y lugares, a partir de 
la mediación de dispositivos digitales (Couclelis, 2004). 
Por esta razón, los oferentes no requieren localizarse 
en sectores de gran concentración de demanda para 
la venta de sus productos y logran, muchas veces, una 
gestión más eficiente de los costos de oferta, almace-
namiento y distribución (Anderson, 2008; Moliní, 2002). 
Frente a este fenómeno, la sostenibilidad económica 
del comercio tradicional puede verse comprometida, 
al menos en determinados sectores, si estos no logran 
adaptarse a un mercado más amplio y un esquema de 
costos más competitivo, propio de los nuevos formatos 
digitales (Fabri y Valverde Márquez, 2020). Como conse-
cuencia de este proceso de reestructuración territorial 
de la actividad comercial minorista, podría resignifica  
rse el rol de las centralidades urbanas actuales y alte-
rarse su imagen y dinámica de funcionamiento (Nahi-
duzzaman et al., 2019). Incluso existen autores que conje-
turan respecto de sus posibles implicancias a mediano 
y largo plazo en las demandas de localización de otras 
funciones urbanas como vivienda, trabajo, recreación 
o esparcimiento (Visser & Lanzendorf, 2004). 

La Ciudad de Córdoba no es la excepción a este fenó-
meno, pero aún hoy no existen estudios en los que se 
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analice la distribución de dicha actividad en el terri-
torio ni sus vínculos e implicancias con otras funcio-
nes urbanas. ¿Qué características posee y cómo incide 
el nuevo orden territorial de la actividad comercial, 
impulsado por el desarrollo del comercio electrónico, 
en la organización funcional de la ciudad? Uno de los 
datos más relevantes a la hora de analizar la organi-
zación espaciotemporal de la actividad es el tráfico 
de paquetería que genera, considerando los puntos 
de origen y destino de los productos, los cuales dan 
cuenta de la localización de oferentes y demandantes 
que entran en juego en cada transacción, como así 
también los contextos urbanos (y programáticos) en 
los que se desarrollan. 

A partir de entrevistas realizadas con la gerencia 
de Correo Argentino – Región Centro (S.C. Cuestas, 
comunicación personal, 4 de julio de 2023), una de 
las principales empresas que opera actualmente la 
paquetería de CE del país, se desprenden dos datos 
significativos. Por un lado, el tráfico de paquetes por 
CE a nivel nacional se ha modificado en los últimos 
años. Además de su sostenido crecimiento, se ha evi-
denciado una tendencia hacia la descentralización de 
los intercambios, ya que el tráfico desde AMBA hacia 
el resto de las provincias, que anteriormente concen-
traba el 80% del total nacional, ha disminuido a un 
60%, ascendiendo el tráfico entre provincias a un 40% 
del total de los envíos por CE en Argentina. Por otro 
lado, se destacó también que el volumen de imposicio-
nes (ingreso) y entrega de paquetes no se encuentran 
homogéneamente distribuidos en la Ciudad de Córdo-
ba. Se mencionó, por ejemplo, la necesidad de crear 
nuevos puntos de servicio dentro de los denominados 
“barrios privados”, debido al alto nivel de demanda 
de entregas generada por estos en áreas periféricas. 
También se destacó que las “zonas residenciales” ac-
tualmente no son solo un punto de entrega de produc-

tos, sino también de admisión: “venden por internet y 
tienen un depósito en su casa”, poniendo en evidencia 
la relocalización de un sector de la oferta en tejidos 
residenciales. Como contrapartida a este fenómeno, se 
mencionó también que una parte significativa de los 
consumidores eligen recibir sus productos en su lugar 
de trabajo y no en su domicilio, ya que de esta manera 
asegura su presencia en el horario de reparto.

Cabe preguntarnos entonces para el caso del CE la Ciu-
dad de Córdoba: ¿cuáles son los destinos de las imposi-
ciones (ingreso de paquetería a operadores logísticos) 
que se realizan en la Ciudad de Córdoba? ¿Dónde se 
concentran los mayores volúmenes de imposiciones? 
¿Dónde se concentran los mayores volúmenes de en-
trega? ¿En qué medida incide la accesibilidad relati-
va, el nivel de densidad poblacional, nivel de mixtu-
ra de usos y las características socioeconómicas de 
las poblaciones de diferentes sectores de la ciudad 
en el volumen de intercambios comerciales que se 
realizan a partir de CE? ¿Qué relación existe entre la 
concentración de actividad comercial tradicional y 
el volumen de imposiciones y entregas de paquetería 
ecommerce? ¿Qué usos no comerciales se asocian te-
rritorialmente con el CE? 

El tráfico de paquetería asociada al comercio electró-
nico pone en evidencia, en este caso, la territoriali-
dad que imparte una actividad propia del espacio de 
flujos en un entorno material delimitado. Identificar 
además los actores intervinientes, su localización, el 
tipo de producto intercambiado y las actividades no 
comerciales asociadas a estas compras en el espacio 
urbano (usos culturales, recreativos, deportivos, la-
borales, educativos) nos permitirá analizar el modo 
en que el comercio electrónico resignifica la relación 
actividad comercial - espacio material.
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Realizar lecturas más complejas y certeras del hecho 
urbano y su estructura funcional en el paradigma ac-
tual, implica desprenderse de la noción de uso de suelo 
como una conformación física de la cual resulta una 
función determinada o viceversa, y pensar en térmi-
nos de un conjunto de condiciones particulares que 
propician determinado tipo de prácticas en un lugar 
por sobre otros, y que son necesarias revelar. Desde 
esta perspectiva, el uso está representado por un con-
junto de condiciones demandadas, que pueden surgir y 
aplicarse, tanto a la dimensión material como virtual 
del espacio. Aquí sería aconsejable preguntarse: ¿qué 
condiciones son demandadas para la realización de 
una determinada práctica en el espacio híbrido? ¿Qué 
variables aportan al cumplimiento de dichas condicio-
nes? ¿Qué prácticas tienden a asociarse entre sí y qué 
condiciones demandadas le son representativas? Reco-
nocer las condiciones que propician la permanencia 
de las personas y los procesos durante el desarrollo de 
acciones en el espacio híbrido puede ser un punto clave 
para entender la reestructuración funcional de las ciu-
dades. Esto nos permitirá explicar las nuevas deman-
das de espacio, localización y movilidad que genera la 
incorporación de TIC a las funciones urbanas e incluso 
categorizarlas a partir de nuevos esquemas taxonómi-
cos que den cuenta de las condiciones particulares que 
las definen en diferentes casos. 

5.  Consideraciones finales

A lo largo de este trabajo se indagó en torno de las 
transformaciones que las TIC generan en la organiza-
ción funcional y conformación material de las ciuda-
des. Se buscó una aproximación conceptual que abor-
de la resignificación de la relación actividad - espacio 
material en el marco del paradigma informacional, 
con el sentido de plantear interrogantes que sirvan 
de guía para futuras investigaciones centradas en el 

estudio territorial de fenómenos asociados con la pla-
taformización urbana.

En primera instancia, Castells (2001, 2006) nos per-
mitió situar el fenómeno urbano actual en el marco 
del paradigma informacional de desarrollo. El autor 
lo caracteriza como un proceso de reestructuración 
organizativa del sistema capitalista, con fuertes im-
plicancias territoriales y anclaje en el uso de TIC como 
técnica fundamental. A su vez, retomamos sus defini-
ciones de “espacios de flujos” y “espacios de lugares” 
para conceptualizar la dualidad entre las lógicas ma-
teriales y virtuales, locales y globales, que definen el 
espacio contemporáneo. 

Estos aportes fueron complejizados con la mirada de 
Santos (2005) en su trabajo “La Naturaleza del Espa-
cio”, que nos brindó un marco conceptual de referen-
cia para analizar el rol de la técnica en la construc-
ción del espacio. Podemos decir a partir de allí que las 
técnicas integran “sistemas de objetos” y “sistemas de 
acciones” que definen un medio espacial y temporal 
determinado, propio de una época. Los sistemas de 
objetos asociados con el espacio de flujos (sistemas in-
formáticos, dispositivos móviles, infraestructuras de 
telecomunicación, etc.), a diferencia de técnicas pro-
pias de paradigmas anteriores, no tienen un impacto 
directo significativo sobre la conformación material 
del espacio, pero ejercen una influencia considerable 
a nivel operativo y experiencial, a partir de los “siste-
mas de acciones” que comandan (Couclelis, 2004). Sur-
gen entonces modificaciones en los requerimientos 
espaciales de las actividades y nuevas demandas de 
localización y movilidad asociadas con ellas (Castells, 
2001, 2006; Visser & Lanzendorf, 2004). De esta manera 
se produce un desfase entre los programas/usos anti-
guamente asignados a los espacios y las nuevas formas 
operativas que los mismos adoptan a partir del uso de 
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TIC, dando como resultado el desarrollo inusitado de 
actividades en espacios anteriormente asociados con 
otros programas o tareas. Dichas transformaciones 
en los modos de apropiación del espacio material son 
las encargadas de guiar los procesos actuales de rees-
tructuración territorial.

En la tercera parte de este trabajo, retomamos los apor-
tes propios de las denominadas teorías de localización, 
que durante el siglo pasado y desde el área de la econo-
mía urbana, intentaron explicar los criterios de distri-
bución de las actividades en el territorio (Brown, 1993; 
Brueckner, 2011; Ossokina et al., 2018). Ellas parten, en 
general, del supuesto de que existe una relación estre-
cha entre la localización y el rendimiento económico 
de las actividades, las cuales compiten por obtener po-
siciones privilegiadas en el marco de un modelo mono-
céntrico o policéntrico de ciudad. Estas reflexiones po-
drían ser revisadas en el marco del paradigma actual, 
debido a que, a partir de las estructuras espaciotem-
porales que construyen las TIC, ya que no parece exis-
tir una relación estrecha entre actividad, localización 
y rentabilidad, al menos partiendo de la base de una 
estructura centro - periferia. Estas consideraciones se 
complementaron con el concepto fragmentación de la 
actividad que introduce Couclelis (2000, 2004, 2009, 
2021), a partir del cual explica cómo la incorporación 
de TIC a nuestras actividades cotidianas implica la di-
solución del factor “distancia” como condensador de 
estas en el tiempo y el espacio.

En la cuarta parte de este trabajo, se versó respecto 
del modo en que las TIC resignifican la relación ac-
tividad - espacio material. Esto se comprueba tanto 
a nivel tipología - función como a nivel función - lo-
calización. Reconocer como funciones a las activi-
dades que se dan en el espacio virtual (teletrabajo, 
comercio electrónico, teleeducación, etc.) y situarlas 

en un espacio geográfico determinado implica asu-
mir la existencia de múltiples actividades en ámbi-
tos cuya conformación material no es descriptiva de 
las mismas, por lo que la distribución funcional de 
las ciudades en el marco del espacio híbrido ya no 
puede analizarse solo a partir de su estructura físi-
ca. Las actividades asociadas al espacio de flujos no 
se desarrollan de manera homogénea en la ciudad, 
por lo que podemos conjeturar que existen indicado-
res urbano-territoriales que determinan o condicio-
nan diferentes niveles y modos de apropiación de las 
mismas. Reconocer las condiciones que propician la 
permanencia de las personas y los procesos durante 
el desarrollo de acciones en el espacio híbrido pue-
de ser un punto clave para comprender la reestruc-
turación funcional de las ciudades. Nuevas lecturas 
de su estructura funcional pueden surgir a partir de 
reconocer y analizar las relaciones existentes entre 
actividades concretas desarrolladas en el espacio 
de flujos (tales como el comercio electrónico o acti-
vidades vinculadas con la economía de plataformas) 
y la (re)localización de los actores intervinientes en 
ellas, los cuales se encuentran bajo las condiciones 
particulares del espacio de lugares.
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